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PRESENTACIÓN

El módulo presenta un conjunto de indicadores de género destinados al seguimiento de la aplicación de la Declaración de París, un instrumento cuyo propósito es que la entrega de la ayuda sea más eficaz, responsable, transparente y acorde con los planes nacionales de lucha contra la pobreza. Estos indicadores fueron refrendados en el Foro Internacional de Mujeres de Accra, celebrado en el marco del Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo (agosto de 2008). Estos indicadores pueden ayudar a los gobiernos y a la sociedad civil a supervisar la perspectiva de género de los procesos de ayuda, así como su contribución efectiva al logro de los objetivos de igualdad de género en el plano nacional e internacional.

REQUISITOS PREVIOS

Los participantes deberán estar familiarizados con: 

· los conceptos básicos y enfoques relativos a la función que desempeña la igualdad de género en el desarrollo y la definición de la integración de la perspectiva de género como estrategia; 

· el actual debate sobre la eficacia de la ayuda al desarrollo.

OBJETIVOS

Este módulo permite que los participantes pongan a prueba los indicadores de género para el seguimiento de la aplicación de la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo a escala nacional.

En este módulo, los participantes:

· considerarán la importancia de utilizar indicadores de género en los marcos de gestión orientada a los resultados;

· analizarán el proceso de evaluación de la Declaración de París desde la perspectiva de la igualdad de género;

· analizarán la posibilidad de utilizar los indicadores de género para evaluar la aplicación de la Declaración de París a escala nacional.

INTRODUCCIÓN

Un indicador constituye una pista. Puede tratarse de una medición, un número, un hecho, una opinión o una percepción acerca de una situación o estado concreto, y mide los cambios que experimenta ese estado o situación a lo largo del tiempo. En otras palabras, los indicadores proporcionan un fiel reflejo de los resultados de las iniciativas y medidas. La diferencia entre un indicador y una estadística reside en que los indicadores implican una comparación con una norma. Por ejemplo, una estadística indicaría que "el 50 por ciento de las mujeres están alfabetizadas", mientras que un indicador señalaría que "el 50 por ciento de las mujeres y el 70 por ciento de los hombres están alfabetizados”. 

Los indicadores de género son importantes porque pueden medir los cambios en la igualdad de género – un indicador de género se puede definir como un indicador que mide los cambios relacionados con el género en la sociedad a lo largo del tiempo.

Si bien los indicadores deberían medir los cambios sobrevenidos en relación con una norma, en la práctica se suelen utilizar como estadísticas, pero cabe recordar que, al evaluar los cambios en la igualdad de género, se debe incluir una comparación.

Los indicadores de género resultan útiles porque ponen al descubierto las desigualdades de género. La forma en que se han venido utilizando los indicadores generales, como el Producto Nacional Bruto (PNB), contribuye a ocultar o infravalorar la contribución de la mujer a la sociedad. Buena prueba de ello es que, en muchas sociedades, las ocupaciones tradicionalmente reservadas a las mujeres, tales como el cuidado de niños y las labores domésticas, no constan como un trabajo propiamente dicho en los sistemas de contabilidad nacional. 

Existen dos tipos principales de indicadores: 

· Los indicadores cuantitativos, que se suelen definir como mediciones numéricas de un cambio, tales como el número de mujeres que acuden a un centro de consulta prenatal. 

· Los indicadores cualitativos, que se suelen definir como las percepciones personales, tales como las opiniones sobre los cambios en las relaciones sociales, la autoridad o la situación. Con frecuencia, se pueden cuantificar. Por ejemplo, se puede obtener el número de mujeres que consideran que su situación ha mejorado para proporcionar un valor numérico de un indicador cualitativo. 

Ambos tipos de indicadores resultan útiles, y convendría utilizarlos combinados, si bien es frecuente recurrir por defecto a indicadores cuantitativos, ya que son más fáciles de recabar y analizar. También es importante ser consciente de lo que los indicadores pueden ofrecernos; los indicadores de género son sólo pistas que nos dicen qué ha sucedido, pero no nos desvelan el porqué. Para entender los motivos de los cambios, será necesario recurrir al análisis de género.

Los indicadores son herramientas esenciales en el ámbito de la gestión orientada a los resultados. La gestión orientada a los resultados tiene por objeto ayudar a las instituciones del sector público a elaborar planes estratégicos más coherentes, incluidas explicaciones claras y cuantificables de los resultados e indicadores, entre otras cosas. La gestión orientada a los resultados examina los procesos de desarrollo como un modelo de cadena de resultados lineales, desde los insumos a los productos y desde los resultados a los impactos. 
La mayoría de las publicaciones sugieren que los indicadores han de ser de tipo SMART, esto es, específicos, cuantificables, asequibles, pertinentes y de duración determinada. Sin embargo, este cometido no siempre resulta fácil. El sector público proporciona bienes públicos, tales como la educación o la atención médica, y el establecimiento de resultados cuantificables – y por consiguiente de indicadores – en esos ámbitos depende de procesos no lineales, tales como la necesidad de negociar objetivos con diversas partes interesadas, la falta de capacidad y muchos otros factores contextuales que determinan el suministro y la forma de entrega de esos bienes. Así pues, resulta difícil pedir responsabilidades por unos resultados determinados.

UNIDAD A. PASOS ESENCIALES EN EL PROCESO DE EVALUACIÓN DE LA DECLARACIÓN DE PARÍS

1. ¿Por qué la igualdad de género debe formar parte de la evaluación de la Declaración de París?

La Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, a la que se han adherido ya cerca de 25 países donantes, 80 países receptores o socios y 25 instituciones multilaterales, es el centro neurálgico de la nueva arquitectura de financiación del desarrollo. Los principios de la Declaración de París tienen por objeto contribuir al logro efectivo de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), si bien sus críticos alegan que su alcance es más limitado y se centra únicamente en la entrega y gestión de la ayuda. 

Los resultados de la Declaración de París se someten a un proceso de evaluación. En el marco del proceso de evaluación de la Declaración de París, se han desarrollado 13 indicadores que sirven para medir el progreso de la eficacia de la ayuda, en particular a través de los indicadores a escala nacional del proceso de seguimiento de la Declaración de París. En 2008 se llevaron a cabo dos exámenes de seguimiento, y se prevé otro informe para 2010.

Es importante reconocer que esos indicadores formaban parte de un compromiso político entre los países socios y los donantes acerca del significado de la Declaración de París y de cuáles habían de ser sus principales logros - por ejemplo, el compromiso conexo de liberar la ayuda por oposición a una mayor transparencia en los sistemas de contabilidad de los países socios. Los indicadores de la Declaración de París se centran en los procesos de desarrollo en lugar de en los resultados, si bien se ha previsto abordar con más detalle los resultados de desarrollo en la segunda fase de la evaluación de la Declaración de París.

Los indicadores de la Declaración de París se limitan a medir las tendencias generales relativas a la mejora de las prácticas de planificación y a la mayor eficacia y responsabilidad de las instituciones públicas. Se ha criticado que los indicadores de la Declaración de París abordan la eficacia de la ayuda en un sentido estricto, en particular los aspectos técnicos y burocráticos de la eficacia de la ayuda, sin incluir cuestiones sustantivas. 

Ninguno de los indicadores establecidos en virtud de ese proceso es sensible al género. En los actuales indicadores de la Declaración de París se excluyen todos los temas transversales; por lo visto, el enfoque técnico adoptado en la conceptualización de la Declaración de París ha hecho que otros factores de desarrollo queden al margen. Esto no significa en modo alguno que no sea necesario supervisar los aspectos técnicos de la eficacia de la ayuda, sino que no se debe hacer en detrimento de otras esferas. 

Es evidente que, a menos que se realice el seguimiento de los temas transversales, en lugar de limitarse a determinar la mejora del rendimiento desde el punto de vista burocrático, sólo se proyectará una visión parcial de la eficacia del desarrollo. 

Si no se evalúa la Declaración de París sobre la base de los resultados relativos a la igualdad de género, se pondrá en riesgo la coherencia del proceso de evaluación por dos razones principales:

· El CAD de la OCDE
 y las políticas de los donantes instan a que se tenga en cuenta la igualdad de género en el seguimiento y la evaluación, y la integración de la perspectiva de género es obligatoria en todas las actividades de las Naciones Unidas, incluida la evaluación. Las normas y estándares para la evaluación del Grupo de las Naciones Unidas sobre Evaluación también requieren que se preste la debida atención a la igualdad de género.

· Más allá de este mandato internacional, es crucial tener en cuenta la igualdad de género en las evaluaciones, habida cuenta de que la lucha contra la pobreza y otros procesos de desarrollo afectan de forma distinta a mujeres, hombres, niños y niñas. Si se desatienden esas diferencias en la evaluación de la Declaración de París, se omitirá la valoración de una variante socioeconómica fundamental. Por ejemplo, si se reduce la pobreza global de un país, cabe la posibilidad de que la pobreza femenina aumente con respecto a la pobreza masculina.

La primera fase del proceso de evaluación de la Declaración de París finalizó en 2008, y sus resultados se presentaron en el Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo que se celebró en Accra en septiembre de 2008.
 La primera fase de la evaluación contemplaba la realización de estudios adicionales sobre asuntos relacionados con la cooperación técnica, la participación de la sociedad civil y cuestiones transversales como el género, el entorno y la gobernanza, si bien estos estudios no llegaron a ver la luz. Esta carencia se corregirá durante la segunda fase de la evaluación, que discurrirá entre 2009 y 2011. 

Estas deficiencias se pusieron de relieve con ocasión del Foro de Accra sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, que hizo balance de los progresos alcanzados en la aplicación de la Declaración de París. En el Programa de Acción de Accra se reconoce sin tapujos la importancia de que las cuestiones de desarrollo transversales se aborden de forma sistemática y coherente:

La igualdad de género, el respeto por los derechos humanos y la sostenibilidad ambiental son esenciales para lograr un efecto duradero sobre las vidas y el potencial de mujeres, hombres y niños pobres. Es vital que todas nuestras políticas aborden estos temas de manera más sistemática y coherente.
Los países en desarrollo y los donantes garantizarán que sus respectivos programas y políticas de desarrollo se diseñen y se implementen de manera coherente con sus compromisos internacionales acordados respecto de la igualdad de género, los derechos humanos, la discapacidad y la sostenibilidad ambiental.

Por consiguiente, la segunda fase de la evaluación requerirá un análisis de género sustancial para determinar si los procesos de la Declaración de París están propiciando una capacidad adecuada a escala nacional para la integración de la perspectiva de género, y si esto ha dado lugar a las mejoras esperadas en materia de igualdad de género.

2. Puntos de partida para la igualdad de género en la evaluación de la Declaración de París

Los principales actores de la evaluación de la Declaración de París son los gobiernos de los países socios que desean formar parte del proceso, así como los donantes. 

En los países socios, es importante que los funcionarios gubernamentales que participan en el proceso de evaluación, generalmente en los ministerios de planificación y finanzas, estén sensibilizados respecto de la importancia de incluir la igualdad de género como cuestión transversal en la segunda fase de la evaluación. 
Los donantes también desempeñan un papel protagonista, ya que es probable que contribuyan a financiar una parte importante de la evaluación. 

La integración de la perspectiva de género en la práctica de la evaluación puede variar desde un mínimo básico, como la desagregación por sexo de todos los datos, hasta un enfoque específico en la igualdad de género, con todas las opciones intermedias. Es fundamental que esas opciones se debatan a escala nacional, y se tome una decisión sobre un enfoque que establezca un nivel mínimo de integración de la perspectiva de género para la segunda fase de la evaluación que convenga a todas las partes interesadas y responda a las preguntas clave relativas al mandato de la igualdad de género en el contexto de un proceso de evaluación descentralizado. 

La evaluación estará dirigida por 1) un grupo de referencia, compuesto por representantes del país en desarrollo, los donantes, las Naciones Unidas y la sociedad civil, y 2) un grupo de gestión compuesto por los directores de la evaluación y expertos. 

Estos dos grupos podrán contribuir significativamente al enfoque y metodología de la evaluación, de modo que los puntos de partida para garantizar que se incluya la igualdad de género en la evaluación son los siguientes:

· garantizar unos conocimientos de género adecuados en todos los órganos de dirección, incluidos el grupo de referencia, el grupo de gestión y los actores a escala nacional (en función del contexto nacional).
· encargar una evaluación temática sobre la Declaración de París y la igualdad de género. Sin embargo, esto no es óbice para que no se preste atención al género en todos los elementos de la evaluación.

· encargar estudios sobre los mecanismos de la Declaración de París, como la estrategia de lucha contra la pobreza y el apoyo al presupuesto general en relación con la integración de la perspectiva de género. 
· incluir preguntas clave relativas a la igualdad de género en todos los mandatos. Estas preguntas se podrían formular como sigue:

· ¿En qué medida los procesos de la Declaración de París han fortalecido la capacidad nacional para la integración de la perspectiva de género? ¿Qué ejemplos hay de estrategias eficaces y dónde residían los principales impedimentos?

· ¿Ha conducido el fortalecimiento de capacidades para la integración de la perspectiva de género a una mejora de la programación de la igualdad de género y de los resultados y niveles de impacto relativos a la igualdad de género?

· ¿Han contribuido los mecanismos de la Declaración de París, como las estrategias de lucha contra la pobreza, el apoyo al presupuesto general, los enfoques sectoriales y las estrategias de asistencia conjunta, a que se preste mayor atención al género? ¿Se ha traducido la mayor atención prestada a los documentos de planificación en una mejora en la práctica?

· ¿Hay un mayor seguimiento de los recursos asignados a la integración de la perspectiva de género y al fomento de la igualdad de género?

· integrar referencias a la igualdad de género en otras preguntas del cuestionario de evaluación.

· como mediciones de la evaluación, incorporar los indicadores adoptados por el Foro Internacional de Mujeres de Accra, celebrado en el marco del Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo en septiembre de 2008 en Ghana. Estos indicadores están principalmente relacionados con los procesos de la Declaración de París (véase la Unidad B).
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· El proceso de evaluación de la Declaración de París incluye el seguimiento de la integración de la perspectiva de género: a menos que se realice el seguimiento de los temas transversales, sólo se proyectará una visión parcial de la eficacia del desarrollo. 
· Es crucial tener en cuenta la igualdad de género en las evaluaciones, habida cuenta de que a) obedece a un mandato internacional, y b) la lucha contra la pobreza y otros procesos de desarrollo afectan de forma distinta a mujeres, hombres, niños y niñas.

· La segunda fase de la evaluación de la Declaración de París requerirá un análisis de género sustancial para determinar si los procesos de la Declaración de París están propiciando una capacidad adecuada para la integración de la perspectiva de género, y están logrando los resultados esperados en materia de igualdad de género en el plano nacional.

· Se debe acordar un enfoque que establezca un nivel mínimo de integración de la perspectiva de género para la segunda fase de la evaluación a escala nacional.

· Es imprescindible evaluar si los mecanismos de la Declaración de París, como las estrategias de lucha contra la pobreza y el apoyo al presupuesto general, han contribuido a que se preste una mayor atención a las cuestiones relativas a la igualdad de género.

UNIDAD B. INDICADORES DE GÉNERO PARA EVALUAR LA DECLARACIÓN DE PARÍS

En respuesta a esas críticas y necesidades, se elaboró un conjunto de indicadores de género en el marco de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas sobre la igualdad de género para el desarrollo y la paz.

Esos indicadores fueron respaldados por más de 200 organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres, organizaciones de capacitación de la mujer, defensores de la igualdad de género y expertos de todas las regiones participantes en el Foro Internacional de Mujeres de Accra celebrado el 30 de agosto de 2008, un acto paralelo al Foro de Alto Nivel.
 
Este conjunto de indicadores brinda la oportunidad de efectuar un seguimiento de la Declaración de París desde una perspectiva de género, y fija las normas mínimas para orientar un proceso de eficacia de la ayuda en el que se tenga en cuenta el género. 

Los indicadores pueden ser utilizados por los países socios, los donantes, los organismos multilaterales, incluido el sistema de las Naciones Unidas, los actores de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres. 

Estos indicadores se pueden incluir en el proceso de seguimiento a escala nacional, por ejemplo para que sirva de criterio a los ministerios de finanzas y planificación en el marco del proceso del DELP. Los principales interesados del gobierno y la sociedad civil pueden negociar qué indicadores desean incorporar a escala nacional. Asimismo, los grupos de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres pueden utilizar los indicadores con carácter independiente para reclamar que se preste más atención a la igualdad de género, o para aplicarlos en el marco del proceso de evaluación de la Declaración de París. 

A continuación se presentan los indicadores de la Declaración de París correspondientes a cada uno de los cinco principios básicos, así como sus posibles deficiencias desde el punto de vista del género. Por último, se presentan los indicadores de género pertinentes que fueron aprobados en Accra. 

1. Apropiación

En la Declaración de París, la apropiación se define como el ejercicio por los países socios de una autoridad efectiva sobre sus políticas y estrategias de desarrollo, y la coordinación de las acciones de desarrollo. Es el principio fundamental del programa de eficacia de la ayuda. 
El indicador de la Declaración de París correspondiente a este ámbito es:

· el número de países con estrategias nacionales de desarrollo (incluidas las estrategias de lucha contra la pobreza) con prioridades estratégicas claras y vinculadas a un marco de gastos a medio plazo, que quedan reflejadas en los presupuestos anuales.

El componente de género de la apropiación consiste en que los países socios también deben “apropiarse” de sus compromisos internacionales en materia de igualdad de género, en particular en virtud de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), en el sentido de formular estrategias y programas destinados a cumplir esos compromisos. 
Este indicador ha recibido críticas por no atender a:
· los procesos subyacentes a la elaboración de las estrategias de lucha contra la pobreza, que pueden o no ser participativos e incluir a las mujeres y a los grupos marginalizados.
· el contenido de las estrategias de lucha contra la pobreza, que según diversos análisis no otorgan la debida atención a la igualdad de género y a las cuestiones transversales, tales como los derechos humanos, ni en las prioridades establecidas ni en los indicadores e informes de los resultados.
· los fondos asignados a los objetivos transversales como la igualdad de género. 
En el Foro de Accra de septiembre de 2008 se aprobaron tres indicadores alternativos para supervisar la apropiación:
1.1 Los países evaluados en 2010 cuentan con estructuras institucionales
 que prevén la participación sistemática de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres en la planificación, ejecución y seguimiento del desarrollo nacional (incluida la formulación de la estrategia de lucha contra la pobreza).

Este indicador alternativo se centra en los procesos subyacentes a la estrategia de lucha contra la pobreza. La participación de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres en las estrategias de lucha contra la pobreza varía, y su ausencia queda patente en las fases de ejecución y el seguimiento. Por consiguiente, las estrategias de lucha contra la pobreza no suelen prestar la debida atención a la igualdad de género. 
Sería necesario que los gobiernos, los donantes y la sociedad civil efectuaran el seguimiento de este indicador a escala nacional durante el proceso de la estrategia de lucha contra la pobreza, sobre la base de: 
· el número de reuniones celebradas durante las consultas para la estrategia de lucha contra la pobreza o el número de recomendaciones formuladas por la sociedad civil y los grupos de mujeres que fueron objeto de seguimiento; 
· el control de la ejecución por asignación de fondos a esos grupos como parte de la planificación nacional; 
· el control de la participación en el seguimiento a través de la participación de las partes interesadas en las reuniones y en el seguimiento de los órganos y procesos de gestión. 
1.2 Las estrategias nacionales de desarrollo y las estrategias de lucha contra la pobreza elaboradas hasta 2010 incorporan un análisis de género de la pobreza que se funda sistemáticamente en datos desagregados por sexo, y referencias a los compromisos nacionales relativos a los convenios internacionales, como la CEDAW y la Plataforma de Acción de Beijing.

Se establecen así las normas mínimas para el contenido de la estrategia de lucha contra la pobreza, a saber:

· En primer lugar, los datos siempre se deben desagregar por sexo; si hay algún motivo por el cual no se proceda de ese modo, se ha de hacer constar. 

· En segundo lugar, los DELP deben ser conformes a la legislación internacional, que estará directamente vinculada a las estrategias y planes de desarrollo nacional. 

· En tercer lugar, cualquier análisis sobre la pobreza deberá tener en cuenta los roles y relaciones de género y los derechos humanos de las mujeres. 
1.3 Los planes y prioridades nacionales en materia de igualdad de género están presupuestados, están basados en un plan de acción y están integrados en el desarrollo nacional.

Este indicador se basa en la necesidad de presupuestar el logro de la igualdad de género. Habida cuenta de que la mayoría de países, incluidos los países donantes, elaboran sus presupuestos de forma diferente, este indicador será tal vez el más difícil de llevar a la práctica. 
A pesar de las dificultades que presenta este indicador, se ha incluido porque se considera que es una esfera de diálogo crucial entre los gobiernos, la sociedad civil y los donantes. Si los gobiernos no cuentan con un sistema para presupuestar los planes y prioridades nacionales en materia de igualdad de género, será necesario formular un plan para elaborar dicho sistema.

2. Alineación y armonización

En la Declaración de París, la alineación se refiere a que los países donantes basan todo su apoyo en las estrategias, instituciones y procedimientos nacionales de desarrollo de los países socios. La dimensión de género de la alineación consiste en que las estrategias, instituciones y procedimientos de desarrollo nacional deben plasmar los compromisos nacionales relativos a la igualdad de género.

Conforme al principio de armonización de la Declaración de París, las medidas de los donantes son más transparentes y colectivamente eficaces. Un elemento fundamental de la armonización es la eficacia colectiva a la hora de lograr la igualdad de género.

La mayor parte de los indicadores de la Declaración de París – ocho de trece – hace referencia a la alineación, lo que pone de relieve su peso relativo en la Declaración de París. Los indicadores se remiten a las principales deficiencias en la entrega de la ayuda – corrupción o mala gestión financiera de los países socios, y vinculación de la ayuda a los bienes y servicios producidos en los países donantes. 

Los indicadores de la Declaración de París correspondientes al principio de alineación son los siguientes:

· el número de países socios cuyos sistemas de gestión de las finanzas públicas y de aprovisionamiento a) cumplen con las buenas prácticas generalmente adoptadas o b) tienen instaurado un programa de reformas para conseguirlo.

· el porcentaje de flujos de ayuda para el sector estatal que se refleja en los presupuestos nacionales de los socios.

· el porcentaje de ayuda a la construcción de capacidad proporcionada vía programas coordinados coherentes con las estrategias de desarrollo nacional de los países socios.

· el porcentaje de donantes y de flujos de ayuda que utilizan los sistemas de aprovisionamiento de los países socios que a) cumplen con las buenas prácticas generalmente adoptadas o b) tienen instaurado un programa de reformas para conseguirlo.

· el porcentaje de donantes y de flujos de ayuda que utilizan los sistemas de gestión financiera pública de los países socios que a) cumplen con las buenas prácticas generalmente adoptadas o b) tienen instaurado un programa de reformas para conseguirlo.

· el número de unidades de ejecución de proyectos (PIU) paralelas por país.

· el porcentaje de desembolsos de ayuda liberados de acuerdo con programas adoptados dentro de marcos anuales o multianuales.

· el porcentaje de ayuda bilateral desligada.
Los indicadores de la Declaración de París correspondientes al principio de armonización son los siguientes:

· el porcentaje de ayuda suministrada como enfoques basados en programas.

· el porcentaje de a) misiones de campo o b) trabajos analíticos sobre países, incluyendo análisis de diagnóstico, que son conjuntos.

A estos indicadores se les achaca el hecho de ser demasiado técnicos y no tener en cuenta cuestiones transversales como la igualdad de género. Se centran exclusivamente en los sistemas de gestión de las finanzas públicas, adquisición y contratos y cooperación técnica, y no reflejan en qué medida la armonización permite que la ayuda se canalice hacia las prioridades de desarrollo, incluidos los planes nacionales en materia de igualdad de género. Por ejemplo, el suministro de ayuda a través de enfoques orientados a los programas, la desvinculación de la ayuda o la utilización de los sistemas de adquisición y contratos de los países socios son elementos que pueden o no contribuir a la igualdad de género, en función de muchos otros factores. Del mismo modo, la modificación de los procesos con miras a intensificar la labor conjunta de análisis en el país no significa que se haya tenido en cuenta la igualdad de género en el análisis de la pobreza, por ejemplo. 

Los cuatro indicadores alternativos sugeridos a continuación también están orientados a los procesos, pero en este caso en aquellos procesos susceptibles de fomentar la igualdad de género:

2.1 Los donantes y países socios evaluados en 2010 disponen de sistemas de elaboración de presupuestos con perspectiva de género a escala local y nacional.

Los presupuestos con perspectiva de género son presupuestos públicos basados en una evaluación de las diversas funciones y necesidades de las mujeres y los hombres, las niñas y los niños. Los presupuestos con una perspectiva de género son herramientas que pueden utilizarse para reflejar las preocupaciones relativas a la igualdad de género a través del proceso presupuestario, con objeto de aumentar las partidas destinadas a la igualdad de género. 

Los presupuestos nacionales reflejan las prioridades del gobierno, habida cuenta de que desempeñan diversas funciones esenciales en el ámbito económico y social: asignan recursos, prestan servicios sociales, tratan de paliar las disparidades de ingresos y riqueza, estabilizan los precios y generan empleo y crecimiento económico. Las iniciativas presupuestarias de género no constituyen presupuestos independientes para las mujeres y las niñas, sino que son un intento de analizar el dinero público a través de una óptica de género. 
Los presupuestos de género tratan de desglosar los presupuestos locales o nacionales en función de su impacto en las mujeres y los hombres, las niñas y los niños.  Las preguntas fundamentales que se plantean en este ámbito son las siguientes: 

· ¿qué impacto tiene esta medida fiscal en la igualdad de género? 
· ¿contribuye a reducir la desigualdad de género, a aumentarla, o ésta permanece invariable? 

Este indicador ayudará a determinar en qué medida los procedimientos financieros más estrictos también contribuyen a lograr la igualdad de género . Se trata de un indicador fácil de determinar, ya que en la actualidad se cuenta con una amplia experiencia en presupuestos con perspectiva de género.

2.2 Porcentaje de fondos de donantes dedicados al fortalecimiento de capacidades relativas a la integración de la perspectiva de género en las finanzas públicas para los funcionarios del ministerio de finanzas, los ministerios competentes, la sociedad civil (en particular las organizaciones de mujeres) y los parlamentarios. 
El fortalecimiento de capacidades es un elemento crucial en la Declaración de París, que tiene por objeto que los países socios tengan a largo plazo la capacidad de ejecutar sus procesos nacionales de forma independiente. Los actores nacionales que trabajan en la eficacia de la ayuda han de contar con niveles de competencias profesionales adecuados con miras a integrar la perspectiva de género en los procesos nacionales. 

Este indicador ayudará a determinar en qué medida los donantes se esfuerzan por fortalecer las capacidades en relación con la integración de la perspectiva de género. Este indicador será fácil de aplicar en cuanto a las intervenciones individuales, ya que cuentan con presupuestos específicos. Sin embargo, su aplicación resultará más difícil en enfoques orientados a los programas, como los enfoques sectoriales. Ahora bien, si estos enfoques sectoriales u otros presupuestos orientados a los programas están bien planificados, cabrá la posibilidad de supervisar el aumento de capacidades.

2.3 Porcentaje de financiación pública o de donantes destinada a dar respuesta a las necesidades específicas de las mujeres, por ejemplo, la violencia contra las mujeres y el VIH/SIDA.

De los exámenes de los DELP, los enfoques sectoriales y las estrategias de asistencia conjunta se deduce que las prioridades y estrategias que contienen en relación con el fomento de la igualdad de género no suelen traducirse en programas. Por consiguiente, este indicador tiene por objeto determinar si los países socios y los donantes cumplen con sus compromisos nacionales e internacionales en materia de igualdad de género, por ejemplo, en virtud de la CEDAW u otras políticas nacionales sobre igualdad de género, y han asignado los fondos adecuados. 

Con el fin de aplicar este indicador, será necesario que el país cuente con un sistema de elaboración de presupuestos con perspectiva de género (indicador 2.1), y la codificación del presupuesto de los donantes deberá ser lo suficientemente específica para reflejar los fondos a nivel del programa. Al igual que con el indicador 2.2, la correcta planificación de la elaboración de los presupuestos de los enfoques sectoriales y otros enfoques orientados a los programas contribuirá a promover el seguimiento de los fondos en este ámbito.

2.4 Porcentaje de ayuda dedicada al fortalecimiento de las capacidades conjuntas del gobierno y los donantes en relación con la integración de la perspectiva de género en los enfoques orientados a los programas.

Una integración eficaz de la perspectiva de género es fruto tanto de la voluntad política como de una capacidad adecuada, y esta última suele ser consecuencia de la primera. Así pues, este indicador reflejará si existe voluntad política para integrar la perspectiva de género en los enfoques orientados a los programas. Al igual que en los dos indicadores anteriores, el presupuesto deberá elaborarse de tal modo que queden reflejados los recursos especialmente asignados a la igualdad de género.

3. Gestión orientada a los resultados y responsabilidad mutua

Según el principio de gestión orientada a los resultados de la Declaración de París, la gestión y ejecución de la ayuda se basan en los resultados esperados y utilizan la información para mejorar la toma de decisiones. El enfoque de gestión orientada a los resultados o basada en los resultados está muy extendido entre los donantes, que también promueven este modelo de gestión en los países socios. 

Los principales elementos de la gestión orientada a los resultados son el logro de resultados cuantificables, la elaboración de indicadores fiables, la vinculación de los resultados con los presupuestos y una responsabilidad creciente por los resultados. Al igual que sucede en el caso de numerosos donantes y organismos multilaterales, donde la introducción de la gestión orientada a los resultados ha sido parcial, es probable que los países socios se enfrenten a dificultades a la hora de establecer sistemas de gestión basada en los resultados. 

El indicador de la Declaración de París correspondiente al principio de gestión orientada a los resultados es:

· el número de países con marcos sólidos de evaluación del desempeño transparentes y supervisables para medir los progresos con respecto a a) las estrategias de desarrollo nacionales y b) los programas sectoriales.

Los marcos de evaluación del desempeño mencionados en este indicador suelen ser conjuntos de indicadores pactados entre los países socios y los donantes sobre los progresos previstos en relación con los objetivos de eficacia de la ayuda, como la mayor tasa de alfabetización o las mejoras económicas. 

En la Declaración de París se observa que una de las principales prioridades de los países socios y los donantes estriba en mejorar la responsabilidad mutua y la transparencia en el uso de los recursos de desarrollo, lo que también contribuirá a fortalecer el apoyo público a las políticas nacionales y a la ayuda al desarrollo. 

Las esferas de responsabilidad mutua contempladas son el fortalecimiento de la función parlamentaria en las estrategias o presupuestos nacionales de desarrollo, el refuerzo de los enfoques participativos a través de la implicación sistemática de muy diversos socios de desarrollo en la formulación y evaluación de los progresos relativos a las estrategias nacionales de desarrollo y, en el caso de los donantes, el suministro de una información oportuna, transparente y completa sobre los flujos de ayuda. 

El indicador de la Declaración de París correspondiente al principio de responsabilidad mutua es el siguiente:

· el número de países socios que evalúan sus progresos mutuos poniendo en práctica los compromisos acordados sobre la eficacia de la ayuda, incluyendo aquellos mencionados en esta Declaración.
Estos indicadores también han sido blanco de las críticas, por ser demasiado limitados y no englobar la evaluación de los progresos relativos a los resultados de desarrollo acordados en el plano internacional, incluida la igualdad de género (por ejemplo, los resultados relativos al logro del ODM 3). 

Los marcos de evaluación del desempeño se centran en ámbitos como la construcción de infraestructuras. Los informes de resultados de estos marcos no recogen las preocupaciones relativas a la igualdad de género. Es necesario elaborar mecanismos de rendición de cuentas que faciliten el seguimiento participativo y sistemático de los progresos hacia las metas y objetivos en materia de igualdad de género establecidos en las estrategias nacionales de desarrollo.

Los indicadores que se sugieren a continuación están diseñados para supervisar el alcance de la participación de los expertos en género y los grupos de mujeres en los mecanismos de seguimiento. Asimismo, servirán para evaluar los resultados relativos a la igualdad de género de los enfoques orientados a los programas y otras modalidades de entrega de la ayuda.

3.1 La evaluación de 2010 de la ejecución de los principios de la Declaración de París incluye la participación sistemática de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres.

Hasta la fecha, la evaluación de la Declaración de París ha seguido las orientaciones de un grupo de referencia compuesto por EURODAD y Reality of Aid, y un comité de gestión compuesto por representantes de los países en desarrollo y de los donantes. Sin embargo, esto no ha dado lugar a la adopción de un enfoque sistemático sobre cuestiones relativas a la igualdad de género. 

La perspectiva de género se puede integrar en la segunda fase del proceso de evaluación (programada entre 2008 y 2010) a tres niveles: 

el primero está relacionado con la gestión del proceso de evaluación, donde puede haber una mayor representación de las organizaciones de mujeres y de los expertos en evaluación de la igualdad de género en el grupo de referencia y el comité de gestión.

el segundo es el nivel temático, donde se pueden llevar a cabo estudios sobre igualdad de género y eficacia de la ayuda como parte integrante de la evaluación global; 

el tercero es el nivel nacional, donde tiene lugar la mayor parte de la labor de evaluación, y donde la sociedad civil y las organizaciones de mujeres pueden i) participar en el diálogo con los gobiernos para establecer el programa y enfoque de la evaluación, ii) estar representados en los órganos de gestión, y iii) participar también como evaluadores en la evaluación. 

3.2 Se evalúan por lo menos tres indicadores de género durante los procesos de seguimiento y evaluación de la eficacia de la ayuda formal. 
Ninguno de los indicadores actualmente incluidos en el proceso de seguimiento formal de la Declaración de París tiene en cuenta el género y, como ya se ha puesto de relieve anteriormente, la evaluación de la Declaración de París es insensible a las diferencias por razón de sexo. 

Este indicador propone que se incluyan por lo menos tres indicadores de género en el seguimiento y la evaluación de la Declaración de París. Se puede tratar de los indicadores propuestos aquí, o de otros indicadores adoptados a escala nacional. En lo que atañe a la evaluación de la Declaración de París, se podrían incluir los indicadores 1.1 y 2.1 en ese conjunto. El propósito general de este indicador es que los procesos de supervisión y evaluación plasmen adecuadamente los resultados relativos a la igualdad de género de la labor llevada a cabo en el ámbito de la eficacia de la ayuda.

3.3 Los marcos de evaluación del desempeño incluyen la igualdad de género como resultado fundamental, así como la participación sistemática de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres.

Está demostrado que, con frecuencia, el marco de evaluación del desempeño no contempla la igualdad de género o, si lo hace, no se aplican debidamente las recomendaciones. 

La participación sistemática de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres contribuirá a garantizar que la igualdad de género permanezca en el orden del día. 

La elaboración de marcos de evaluación del desempeño ha de ser un ejercicio transparente y responsable. Los miembros de la sociedad civil y de las organizaciones de mujeres podrían participar en la formulación de los marcos de evaluación del desempeño y en el seguimiento de sus resultados.
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Los indicadores alternativos de la Declaración de París para supervisar la apropiación están relacionados con los siguientes factores:

· procesos de amplia participación que incluyan sistemáticamente a la sociedad civil y las organizaciones de mujeres en las estrategias de lucha contra la pobreza;

· normas mínimas de integración de las cuestiones relativas a la igualdad de género en el contenido de las estrategias de lucha contra la pobreza: datos desagregados por sexo, referencia a los compromisos internacionales en materia de género y derechos humanos, e inclusión de los roles de género en el análisis de la pobreza;
· presupuesto de los planes de igualdad de género.

Los indicadores alternativos de la Declaración de París para supervisar la alineación y la armonización están relacionados con los siguientes factores:

· intentos de desglosar los presupuestos locales o nacionales en función de su impacto en las mujeres y los hombres, las niñas y los niños (presupuestos con perspectiva de género).

· la proporción de fondos de donantes dedicados al fortalecimiento de las capacidades nacionales para la integración de la perspectiva de género, así como al fortalecimiento de las capacidades conjuntas del gobierno y los donantes;

· la proporción de fondos de los donantes destinados a satisfacer directamente las necesidades de las mujeres.

Los indicadores alternativos de la Declaración de París para supervisar la gestión orientada a los resultados y la responsabilidad mutua están relacionados con los siguientes factores:

· el grado de participación de los expertos en género y los grupos de mujeres en los mecanismos de seguimiento, por ejemplo, a través de la participación sistemática de la sociedad civil y de las organizaciones de mujeres a diferentes niveles;

· el alcance de la inclusión de por lo menos tres indicadores de género durante los procesos de seguimiento y evaluación de la eficacia de la ayuda formal;

· la inclusión de la igualdad de género como resultado fundamental en los marcos de evaluación del desempeño, así como de la participación sistemática de la sociedad civil y las organizaciones de mujeres.

La agenda global de desarrollo:


técnicas para una planificación y una implementación sensibles al género














�En 2008 se examinó el progreso en 54 países. Véase 2008 Survey on Monitoring the Paris Declaration: http://www.oecd.org/department/0,3355,en_2649_15577209_1_1_1_1_1,00.html


� Directrices y guía de conceptos del CAD sobre la igualdad entre mujeres y hombres. http://www.oecd.org/document/59/0,3343,en_2649_34541_1887547_1_1_1_1,00.html


� http://www.uneval.org/normsandstandards/index.jsp?doc_cat_source_id=4


� Los ministros responsables del fomento del desarrollo de los países en desarrollo y de los países donantes y los jefes de las instituciones de desarrollo bilaterales y multilaterales se reunieron en septiembre de 2008 en Accra, Ghana, con objeto de acelerar y profundizar la aplicación de la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, y refrendaron el Programa de Acción de Accra: http://www.accrahlf.net/WBSITE/EXTERNAL/ACCRAEXT/0,,contentMDK:21690826~menuPK:64861649~pagePK:64861884~piPK:64860737~theSitePK:4700791,00.html


� http://www.oecd.org/dataoecd/58/16/41202012.pdf


� Los ministros responsables del fomento del desarrollo de los países en desarrollo y de los países donantes y los jefes de las instituciones de desarrollo bilaterales y multilaterales se reunieron en septiembre de 2008 en Accra, Ghana, con objeto de acelerar y profundizar la aplicación de la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, y refrendaron el Programa de Acción de Accra: http://www.accrahlf.net/WBSITE/EXTERNAL/ACCRAEXT/0,,contentMDK:21690826~menuPK:64861649~pagePK:64861884~piPK:64860737~theSitePK:4700791,00.html


� Los países evaluados en 2010 son los países que forman parte de la evaluación de 2010 de la Declaración de París. Las estructuras institucionales son los mecanismos que los gobiernos y donantes establecen en todas las fases del DELP, incluidos los grupos de trabajo sectoriales.


� Los países evaluados en 2010 son los países que forman parte de la evaluación de 2010 de la Declaración de París.


� Véase � HYPERLINK "http://www.gender-budgets.org" ��www.gender-budgets.org� en relación con los presupuestos con perspectiva de género.
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